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CRITICAS < PELfCULAS 
Habilidad en 
la cuerda floja 
Colgados en Los Angeles 
L. A. without map 
Mika Kaurismaki 
Reino Unido-Francia-Finlandia. 1998. 
Desafortunadamente traducida co-
mo Colgados en Los Angeles nos lle· 
ga la última producc1ón de Mika Kau-
rismáki, hermano de Aki. Hace años 
pudimos ver en nuestras pantallas 
Helsinki-Nápoles, todo en una noche 
< 1987) y hemos tenido noticias acerca 
de Ti-grero (1 994), film protagonizado 
por Samuel Fuller y Jim Jarmusch, ga-
lardonado con el Premio lntemacional 
de la Crítica del Festival de Cine de 
Berlfn. 
L. A. without map se basa en una no-
vela autobiográfica de Richard Rayner y 
cuenta el via¡e iniciático de un inocente 
europeo a la Meca del Cine, L. A. Nos 
introducimos en la historia simpatizan-
do con un joven escocés llamado Ri-
chard <David T ennantl, propietario de 
una funeraria en la pequeña localidad 
inglesa de Bradford y aspirante a escri-
tor: colabora redactando obituarios pa-
ra un periódico local y t1ene una novela 
sin publicar. Pese a todo ello, posee 
una envidiable frescura y sentido del 
humor, de modo que en el transcurso 
de un neblinoso entierro s1ente las des-
consideradas flechas de Cupido al en-
contrar por allí. en una fortuita escala 
de viaje. a una mujer llamada Barbara 
(Vinessa Shawl, propietaria de agracia-
do rostro y largas piernas. esforzada 
aspirante a actriz. es decir. camarera. 
Cuando ella regresa a L. A. , la ciega 
pasión conduce a Richard hasta su la-
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do, y es al lí donde su inocencia, su 
amor y sus aspiraciones literarias se 
dan de bruces con el entramado de com-
ponendas propio de la industria hollywo-
odiense, especialmente patético entre 
sus menesterosos aspirantes. caren-
tes de entereza y prácticamente dis-
puestos a cualquier calamidad por con-
seguir un papel. 
La decepción del simpático europeo 
entre las trampas del sistema america-
no, la infausta lucha de un hombre abru-
mado frente un enemigo magnífico e 
impersonal. el contraste 
entre el austero paisaje 
victoriano y el desquicia-
do glamour holly.Noodien-
se, sirven a Kaurismáki 
para metaforizar las sig-
nificativas diferencias 
entre dos modelos de 
producción cinemato-
gráfica. asunto nada ba-
ladí ya presente en 
Helsinki Nápoles ... (no-
table simbiosis entre el 
thriller norteamericano 
y la comedia italiana) que 
en esta cinta se a-borda desde los difí-
ciles limites entre la comedia y la trage-
dia, desde el amor salpicado de odio. 
desde una suave y algo esquizofrénica 
ironía crítica que deja un sabor agridul-
ce en las sonrisas que provoca. No po-
día ser de otro modo, siendo éste un 
film que posee la virtud -y la limita-
ción- , de encarnar en su propia produc-
ción la problemática que narra: la ten-
sión, a veces desgarradora, entre. 
digamos. libertad creativa (para enten-
dernos) y condiciones de producción. 
mercado. Para muestra un botón: el 
happy-end. que no voy a contar, resulta 
a todas luces impuesto. aparece como 
un minúsculo pegote que resta veraci-
dad y contundencia a la pretendida críti-
ca del hegemónico sistema norteameri-
cano. Pero tenía que ser así. 
Compensan, sin embargo, otras mu-
chas cosas: la agilidad narrativa, el hu-
mor y las resonancias de la mejor co-
media norteamericana, desde la ads-
cripción a la tradición independiente, la 
mano de Fuller y Jarmusch (Richard es 
extraño en un dudoso paraíso ... ), los 
sugerentes juegos y confusiones entre 
ficción y realidad, la nada vacua ínter-
textualidad (continuas referencias cine-
matográficas por medio de escogidas 
proyecciones y carteles), los guiños en 
busca del espectador cómplice, la pre-
sencia de Anouk Ainée y Johnny Deep 
(nadie mejor que Dead Man como alter 
ego cinematográfico del dueño de una 
funeraria ... ) y en especial, la habilidad 
para conjugar lo inteligente y lo diverti-
do, el humor crítico y la complacencia; 
habilidad. en suma. para moverse en la 
cuerda floja, una de las escasas posibi-
lidades respetables. si dejamos al mar-
gen heroicas radicalidades merecedo-
ras de todo elogio, que estos com-
plicados tiempos dejan al buen cine. 
José Saborit 
